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Sí hay un camino



Este libro va dirigido a todas las personas que buscan redefinir el sentido de su vida. A quienes quieren encontrar nuevos caminos, a quienes perdieron la esperanza y a quienes todavía guardan alguna en su corazón.


J.H. de la Cruz cuenta su historia sin maquillar las dificultades, deja al descubierto su cuerpo, su mente y su alma no con el propósito de ganar fama, dinero o seguidores, sino con el fiel compromiso de dar a conocer su encuentro con Cristo Jesús. Exponer las cicatrices sin vanidad, dejar ver los golpes y las heridas que un día existieron —así como Jesucristo después de resucitado permitió que quedaran en su cuerpo las heridas de sus manos, sus pies, sus costados— es enseñarle al mundo que hay esperanza, que los milagros existen, y este libro es un testimonio de ello.


La vida está compuesta de emociones y decisiones que tomamos en cada momento y esta historia, la historia de vida de J.H. de la Cruz, no es la excepción. Sabemos que no hay una receta, que no hay un mapa o procedimiento que te lleve a alcanzar el éxito, que te diga cómo superar las dificultades en la vida. Pero sí hay un camino, una guía, un destino. Aunque tomar malas decisiones ponga nuestro camino cuesta arriba, cuando hay fe, paciencia y perdón, encontraremos que es posible recorrerlo.


Todo proceso tiene un inicio, un intermedio y un final. Espero que cada persona que reciba este regalo en sus manos encuentre que no ha llegado el final. Que este libro sea un despertar espiritual y que sus lectores puedan tomar las mejores decisiones de su vida e influenciar a su prójimo siendo hijos de Dios, como lo hizo J.H. de la Cruz.


Con amor,


Claudia María González Alas
Directora del Ministerio Bajo Sus Alas.





Lo que no se alimenta tarde o temprano muere.



Sobre las decisiones que honran a Dios.







“Atiende, hijo mío, a mis palabras, inclina tu oído a mis razones.


No las apartes de tus ojos, guárdalas dentro de tu corazón”.


Proverbios 4:20-21.








Todos los días tomamos decisiones, las tomamos a cada instante. Muchas de ellas no tienen mayores consecuencias, son decisiones menores, pero otras pueden cambiarnos la vida por completo. ¿De qué les estoy hablando? De la importancia que tiene tomar decisiones de manera consciente en cada momento de nuestra vida. Muchas veces vivimos sin ser conscientes de ellas, vamos avanzando en el camino de la vida sin darnos cuenta qué estamos eligiendo. Esto es algo tan común y cotidiano que permitimos que pase por alto. Pero aunque estas decisiones tengan poca o mucha trascendencia en nuestra vida, debemos adoptarlas pensando en honrar a Dios.


¿Y qué decir de la indecisión? Esto es aún peor. Muchas veces no nos damos cuenta de que estamos decidiendo no decidir. Y es que tomar decisiones no es fácil, es todo un reto. Pero si queremos alcanzar la madurez cristiana debemos aprender a distinguir lo bueno de lo malo, debemos abandonar la indecisión y vivir en armonía con nuestros principios y creencias, no con los de los demás. “Y no os acomodéis al mundo presente, antes bien transformaos mediante la renovación de vuestra mente, de forma que podáis distinguir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto” (Romanos 12:2).


Muchas veces tomamos decisiones y de pronto nos damos cuenta de que no fueron las mejores. Aunque no haya vuelta atrás, hay que recordar que tenemos un Dios de gracia, un Dios de nuevas oportunidades, que siempre acompañará el camino que continúa. Como sucedió con el apóstol Pedro, ¡cuántos errores cometió! Pero Jesús le dio otra oportunidad, lo restauró, y ya conocemos la historia de cómo Dios lo usó. Si la decisión que tomamos fue errada, podremos volver con toda honestidad a él y reconocer que nos equivocamos, que fallamos, que queremos volver a intentarlo y hacerlo bien; y pedirle que nos enseñe, que nos guíe. Porque él con su gracia y su amor, al ver nuestra humanidad, nos dará otra oportunidad para que no volvamos a cometer los mismos errores. Porque no hay decisión tan mala que Dios no pueda restaurar en su gracia.


Una vez escuché de un pastor muy reconocido que el amor a Dios es como una moneda: en una cara está el amor y en la otra está la obediencia. El amor, para ser verdadero, debe tomar ambas caras. Decidimos con amor hacia nosotros mismos, hacia el prójimo y hacia Dios, pero también con la convicción de lo que estamos decidiendo. Debemos preguntarnos si estamos tomando decisiones en soledad o si estamos buscando consejos de personas sabias al momento de decidir, que puedan guiarnos con un consejo acorde a lo que necesita nuestro corazón. “Atiende, hijo mío, a mis palabras, inclina tu oído a mis razones. No las apartes de tus ojos, guárdalas dentro de tu corazón” (Proverbios 4:20-21).


Dios es claro y bondadoso en su palabra, nos habla a través de las personas que pone en nuestro camino, siempre es él guiándonos y nos permite en su eterna bondad encontrar a los hombres y mujeres que tienen temor de él para manifestarse, hablarnos y confirmar por medio de ellos lo que ya nos ha dicho o nos ha hecho sentir en nuestro espíritu: “Donde no hay buen gobierno, el pueblo se hunde; abundancia de consejeros trae salvación” (Proverbios 11:14).


Por muy difícil que parezca, si miramos con curiosidad, si escuchamos con atención, encontraremos el camino que estamos buscando. “Voy a instruirte, a mostrarte el camino a seguir; fijo en ti los ojos, seré tu consejero”, dice el Salmo 32:8. Es fascinante. La promesa de guiarnos y acompañarnos es cierta y de ella puedo dar fe. No es fácil entender lo que debemos hacer ni a quién acudir en momentos de dolor y dificultad, pero encontrar el camino de Dios fue lo que me permitió vivir en bienestar y felicidad. Como dije, no es fácil pues tenemos dos naturalezas en conflicto: la naturaleza carnal y la naturaleza celestial. Todo depende de cuál alimentemos más y con mayor frecuencia. La que más atendamos será la que tenga mayor control y dominio sobre nosotros. “Lo que no se alimenta tarde o temprano muere”, dice la sabiduría popular, y es conveniente exponerla en este momento para no olvidar que de lo que más nos llenemos es lo que tendremos para dar. Se es lo que se hace y lo que se hace eso se es. Si haces la voluntad de Dios eres un hijo de Dios, y porque eres hijo de Dios haces su voluntad.


A veces toma tiempo encontrar la respuesta que buscamos. Algunas veces el silencio es la respuesta, otras veces el tiempo te la da. Pero debemos confiar en que vamos a recibir la guía, en que vamos a tomar las decisiones más sabias honrando la fe de nuestro corazón. Personalmente, tomé muchas decisiones en el pasado para honrar a otras personas, me apena decirlo, pero así fue. En algunas ocasiones antepuse mi honor al de Dios, hice las cosas o dejé de hacerlas para que la gente viera en mí alguien firme de carácter y que de alguna manera pusiera su ojo sobre mí. Pero no fui fiel a mi palabra y a mi sentir. Sufrí una total falta de identidad, una necesidad de aprobación y un exceso de idolatría hacia mí mismo y hacia las demás personas. Hoy sé que debemos rendir honra a Dios con las decisiones que tomemos en nuestra vida, hacer su voluntad. Y que así él nos acompañará a vivir salvos, a vivir la verdad. Por eso, antes de darle cabida a un fuerte sentimiento y tomar una decisión, consúltalo. Piensa y analiza cuál es la naturaleza de tu deseo. Y si esta situación no trae paz a tu corazón, habla con Dios, espera en él.





Los cielos azules.



De cómo decidí salir del ICBF.







“Si mi padre y mi madre me abandonan, Yahveh me acogerá”.


Salmo 27:10.








Llegué al Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, ICBF, cuando tenía un año y ocho meses. No sé los motivos, pero ese fue el lugar que eligieron para mí. Allí crecí. El ICBF se convirtió en mi casa, una casa en la que viví por muchos años, aunque no me gustara. A mis ocho años casi no jugaba. Bueno, no jugaba como cualquier niño a esa edad jugaría. Solían ser muy estrictos conmigo y recuerdo que a raíz de eso empecé a ser muy desobediente, sentía que no me dejaban ser un niño feliz. No era un niño feliz, realmente.


La infancia es una de las etapas más importantes de la vida. Hay estudios que demuestran que los primeros siete años de vida de un niño determinan su carácter y el rol que los padres desempeñan en este periodo es fundamental. En mi caso, no crecí con mis padres y nunca sentí que las personas que estaban a cargo de mi cuidado estuvieran verdaderamente pendientes de mí, de mis necesidades afectivas o emocionales. A mis ocho años yo quería jugar, saltar, explorar, aprender. Pero lo que viví a esa edad fue un mundo lleno de normas impuestas para todo. Éramos casi 300 niños al cuidado de 50 personas, es decir, un tutor por cada seis niños. Evidentemente, eran necesarias las normas para evitar el caos, pero olvidaron que también era necesario el cuidado, la escucha, la atención. Para mí esos años fueron muy duros, casi como una cárcel con cadenas, esposas, rejas y un poco de fuerza humana para que las cosas con nosotros no se salieran de control. Todo esto hizo que a mis nueve años yo guardara un sentimiento de odio en mi corazón.


A esa edad, aunque sea difícil de creer, yo ya estaba tomando una decisión en mi vida: la decisión de alimentar un sentimiento de odio a raíz de lo que vivía en ese lugar. Cuando en el ICBF me decían que fui abandonado por mis padres y que no me querían empecé a sentirme rechazado, me preguntaba a mí mismo porqué no me cuidaban, porqué no me abrazaban, porqué no me daban juguetes ni querían pasar tiempo conmigo. A veces me regañaban, decían que mi comportamiento no era como el de otros niños, que no era el mejor. Todo esto alimentaba ese sentimiento de odio en mí. Sin embargo, fue en el ICBF, a mis nueve años, cuando conocí a Dios.


En ese momento de mi vida empecé a ir a la iglesia católica, le ayudaba al sacerdote en las ceremonias y aprendí mucho. Escuchar la palabra de Dios me llenaba de felicidad. Rezaba las oraciones principales de la doctrina católica: el Padre nuestro y el Ave María, y me tiraba en el pasto verde a mirar el cielo azul y a sentir que allí estaba Dios, que me estaba viendo, que me estaba cuidando. Pero cuando salía de la iglesia mi felicidad terminaba porque llegaban los problemas con mis compañeros, que me molestaban por ir a la iglesia. Yo siempre he sido muy celoso con las cosas de Dios y que ellos se metieran con eso me llenaba de rabia, entonces yo empezaba a pelear y me castigaban. Recuerdo que alguna vez, en una pelea con un compañero, yo tenía unas tijeras en la mano y lastimé su cara. Fue muy triste porque él era con quien mejor conversaba, pero en un momento de discusión me encolericé y lo agredí. En ese momento la directora me dijo que me iban a trasladar a otra fundación porque yo estaba siendo muy problemático y desagradecido. Yo lloraba y le rogué por una oportunidad más. Fui castigado por una semana sin poder salir de mi habitación. Durante esos días leía las palabras de Jeremías 1:5: “Antes de haberte formado yo en el seno materno, te conocía, y antes que nacieses, te tenía consagrado: yo, profeta de las naciones, te constituí”. Leyendo esas palabras pensaba “Dios me ama, no importa que ellos no me quieran”.


Crecí en Cali y en la Fundación Óscar Scarpetta Orejuela estuve hasta mis diez años. Ahí empecé mis estudios de primaria y cursé hasta tercer grado. Siempre fui un estudiante aplicado, recibía diplomas, izaba bandera, sin embargo, no era feliz. Recuerdo que era un niño callado, triste, apartado. Pensaba mucho en mis padres, en quién era yo, sentía que no tenía identidad, vivía con un gran vacío en mí. Tuve dos hermanos de sangre: Karen y Steven. Steven murió cuando tenía siete años y prácticamente no tuve relación con ninguno de ellos a pesar de estar en el mismo instituto. Lamentablemente, y para mi sorpresa, llegó el día en el que me llamaron y me dijeron que me despidiera de mis hermanos pues habían decidido enviarme a otro instituto en Palmira, Valle. Aún recuerdo ese día. Me acerqué llorando, los abracé, no quería separarme de ellos. Me despedí, me tomaron por la fuerza y me subieron al vehículo que me llevaría de Cali a Palmira. Ese día me separaron de lo único que tenía en la vida en ese momento: mis hermanos.


A las 9:00 p.m. llegué a la Casa de Protección del Menor en Palmira, una fundación de solo hombres que sería mi nuevo hogar. Éramos 110 jóvenes entre los 10 y 18 años de edad. Esos primeros días fueron muy tristes para mí. No tener a mis hermanos cerca me devastaba, pero conocí a Ximena Osorio, la psicóloga del hogar, quien fue muy buena conmigo y me ayudó con sus terapias para ir superando lo que pasaba por mi mente y lo que sentía en mi corazón. Pero a pesar de su apoyo, mi comportamiento siguió siendo muy malo y junto a diez compañeros más decidí fugarme. Atravesamos una malla y empezamos a caminar sin rumbo por más de ocho horas. Durante ese tiempo me sentí muy asustado, cansado y con hambre. Lo único que comimos ese día fueron unos pedazos de caña de azúcar, pues abundan los campos de caña en Palmira. Me sentía arrepentido de haberme fugado, no tenía a dónde ir. Tan pronto llegamos al peaje de Cali unos policías se acercaron y nos preguntaron de dónde éramos. Yo respondí que nos habíamos escapado de la Casa de Protección del Menor en Palmira y de inmediato los policías gestionaron nuestro regreso a la casa. Mis compañeros casi me matan con su mirada y sus comentarios: “¡Ya verás lo que te espera cuando lleguemos!”. No sabía qué esperar por parte de ellos ni por parte de las autoridades de la fundación. Cuando regresamos nos regañaron, no nos dieron de comer, pasé toda la noche con mucha hambre, asustado y arrepentido. Nunca olvidaré esa noche, a mis 11 años.

OEBPS/images/half.jpg
ben%gién





OEBPS/images/coverf.jpg
© Archivo personal

J.H. de la Cruz es un misionero colombiono
de 24 afios que ha sabido superar con la
‘ayuda de Dios cada una de los odversido-
des que tuvo qUe vivi, tanto por las dec-
siones que tomaron Sus padres como por
los suyas propios.

Ha llevado el mensaje del evangelio,
osi como su historia de vido, o muchos
lugares, vigjondo, recorriendo el pais en
buses y a pie, visitando enfermos, encon-
tréndose con distintas iglesias, ministerios
' fundaciones tanto en Colombia como en
Ecuador, donde vive en este momento.

Dios lo convocé para ser el fundador
delMinisterio Jévenes Hoy, que hace honor
asusinicidles JH, dedicGndose o compartir
o polabra de Dios con miles de jovenes o
través de los redes socioles. Su onhelo es
‘seguir compartiendo el testimonio de Dios
alrededor del mundo mientros sigue prepa-
réndose pora el lomado de Dios,

JH clomé desde lo profundo de su
corozon “Heme aqui, enviome o mi* y Dios
lo escucho. “Liamome y te responderé y
‘mostroré cosas grandes, inaccesibles, que:
desconocios” (Jeremios 333)
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